
«Mausoleo del General Enrique Mosconi en el cementerio de la Recoleta de la ciudad de Buenos Aires»
Fuente: Fotografía tomada por el autor.
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Resumen
En 1944, el gobierno de la autodenomina-
da «Revolución de Junio» instaló una Zona 
Militar en la cuenca del Golfo San Jor-
ge (Argentina). El objetivo era militarizar 
la Patagonia central, dado que su inmen-
sa y siempre apetecible riqueza petrolífera 
la convertía en un territorio que debía ser 
resguardado. La Gobernación Militar (GM) 
provocará una serie de importantes transfor-
maciones, y una de ellas la veremos a partir 
del análisis del mundo del trabajo en Como-
doro Rivadavia. Este artículo mostrará que, 
durante la GM, los trabajadores reivindica-
ron los valores del nacionalismo petrolero 
impulsado por el general Enrique Mosco-
ni en los Yacimientos Petrolíferos Fiscales 
(YPF), entre 1922 y 1930. 
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Abstract
In 1944, the government of the self-plo-
claimed «June Revolution» installed a Mili-
tary Zone in the basin of the Gulf San Jorge 
(Argentina). Its purpose was to militarize 
central Patagonia, as its vast and perpetu-
ally disputed oil wealth meant this territo-
ry needed to be safeguarded. The Military 
Government (GM) caused a series of im-
portant transformations; the analysis of the 
work environment in Comodoro Rivada-
via shows one of these transformations. 
This paper will show that, during the MG, 
workers claimed the values of oil national-
ism promoted by General Enrique Mosco-
ni in Fiscal Oil Fields (YPF) between 1922 
and 1930.

Keywords
memory; oil; workers; Patagonia; 
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Resumo
Em 1944, o governo da autointitulada «Revo-
lução de Junho» instalou uma Zona Militar na 
bacia do Golfo San Jorge (Argentina). O ob-
jetivo foi militarizar a Patagônia central, dado 
que a sua imensa e sempre apetecível riqueza 
petrolífera tornava-a um território que devia 
se resguardar. A Governação Militar (GM) vai 
ocasionar uma série de grandes transforma-
ções, e uma delas vamos ver a partir da análise 
do mundo do trabalho em Comodoro Riva-
davia. Este artigo visa mostrar que, durante a 
GM os trabalhadores reivindicaram os valores 
do nacionalismo petroleiro impulsionado pelo 
general Enrique Mosconi nos Reservatórios 
Petrolíferos Estatais (YPF, pela sua sigla em 
espanhol), entre 1922 e 1930.
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La vuelta de Mosconi

El 4 de junio de 2012, el gobernador de la pro-
vincia del Chubut, Martín Buzzi, promovió 
la restitución del busto del General Enrique 
Mosconi al edificio de la Administración de 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) de 
Comodoro Rivadavia, en el marco del deno-
minado «acto de desagravio» de su figura. Ante 
una gran concurrencia de ypef ianos, según la 
prensa, el presidente del Centro de Jubilados 
de YPF, Miguel Scarulli, aseguró en su dis-
curso: «los pioneros de esta empresa petrolera 
esperamos la nacionalización total». El voce-
ro de los jubilados además recordó las pala-
bras de Mosconi, al señalar: «entregar nuestro 
petróleo es como entregar nuestra bandera». 
Esta es una de las tantas referencias al «Gene-
ral petrolero» expuestas recientemente, que se 
suma a las vertidas en la década del 90 como 
una forma simbólica de resistir el embate de la 
privatización de YPF, o a las realizadas última-
mente por el kirchnerismo con motivo de su re–
nacionalización.1 El reciente rescate histórico 
de Mosconi ha sido determinante para aque-
llos sectores que, enrolados en el nacionalismo 
petrolero, han explicitado un uso público de la 
historia.2 En este sentido, han construido una 
«historia heroica», que, «encarnada en las fi-
guras de Yrigoyen, Mosconi, Perón, Frondizi y 
(recientemente incorporado al panteón) Hugo 
Chávez, actúa como un verdadero deus ex ma-
china que soluciona las discontinuidades de la 
narración».3

De allí que las preguntas que guían este traba-
jo sean: ¿a partir de qué momento se consti-
tuyó Mosconi en una especie de «héroe» para 
los trabajadores petroleros?, ¿desde cuándo los 
trabajadores del petróleo comenzaron a consi-
derar que un accidente laboral era un acto pa-
triótico? En este artículo mostraremos que, si 

1 Gabriel Carrizo, «De la invisibilización a la exaltación. Mosconi, YPF 

y el petróleo en el discurso kirchnerista» (Ponencia: XI Congreso 

Argentino de Antropología Social, 2014).

2 Nicola Gallerano, «Historia y uso público de la historia», Pasajes, 

n.° 24 (2007).

3 Ángel Cerra, «Dossier Historia y petróleo en Argentina y América 

Latina. Los estudios históricos sobre la cuestión petrolera», H-

industri@ 6, n.° 10 (2012): 3.

bien los trabajadores petroleros fueron inter-
pelados desde una retórica nacionalista y esta-
tista en los inicios de la gestión de Mosconi en 
1922, será recién durante el periodo de la Go-
bernación Militar (GM) (y los distintos signi-
ficados que se articularon en torno a ella) que 
los trabajadores se apropiarán exitosamente de 
ese discurso, habilitando una fuerte y perdura-
ble identificación con la empresa estatal. 

En cuanto a la organización de este escrito, pre-
sentaremos, en primer lugar, las características 
principales de la GM, que la distinguen tan-
to de los denominados Territorios Naciona-
les como de las provincias. En segundo lugar, 
mostraremos que «lo nacional», «lo estatal» y 
«lo industrial» penetrarán en los trabajadores 
a partir de dos acciones de gran valor simbóli-
co: por un lado, la reivindicación de Mosconi 
y su posterior conversión en héroe del nacio-
nalismo petrolero; y por otro, la instalación del 
denominado «Monumento a los caídos en de-
fensa del petróleo». Será en la etapa de la GM 
que los trabajadores considerarán que la entre-
ga de su vida en defensa del petróleo constitu-
ye un acto patriótico.

La Zona Militar de Comodoro 
Rivadavia o la «colonia militar 
extraña al derecho argentino»4

Sin lugar a dudas esta expresión daba cuenta del 
impacto negativo que tuvo entre los habitan-
tes de Comodoro Rivadavia la instalación de 
una Zona Militar en 1944. Sobre todo, porque 
desde la década del 30, los habitantes de la ciu-
dad petrolera, al igual que los demás residen-
tes de la Patagonia, anhelaban el final de los 
denominados Territorios Nacionales para pa-
sar a constituirse en provincias. Es decir que lo 
que se demandaba era la ampliación de dere-
chos políticos, no su recorte, como finalmente 
lo establecieron las autoridades de la GM. Di-
cho reclamo incluso llegó en 1947 al Congreso 
de la Nación, recinto en donde el diputado por 
el Partido Laborista, Cipriano Reyes, denun-
ciaba el destrato jurídico que recibía la ciudad:

4 Dicha expresión fue hallada en El Chubut, 10 de agosto, 1947, 8.
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En mejor condición que muchas provincias, no sólo 
no han intervenido en la vida política de la Nación 
y no han gozado del derecho de tener un gobierno 
propio que propendiera al progreso y al bienestar de 
sus habitantes, sino que, incluso, se han visto priva-
dos del goce de los más elementales derechos civiles 
que la Constitución reconoce a todos los habitantes 
de la Nación merced al imperio del ejercicio irre-
gulado y arbitrario del poder de los representantes 
del gobierno central. En algunos lugares, como en 
la zona militar de Comodoro Rivadavia, para no 
nombrar sino un caso, y hasta en los días que co-
rren, no ha estado, incluso, segura la vida misma de 
los habitantes.5

La concreción de dicha Zona en torno del Gol-
fo San Jorge obedeció a varias razones. En pri-
mer lugar, al rol que históricamente tuvieron las 
Fuerzas Armadas en las estrategias de ocupa-
ción del territorio patagónico, a partir del ob-
jetivo de expandir el Estado para afianzar la 
Nación. En segundo lugar, a la percepción que 
tenían dichas Fuerzas de los conflictos sociales, 
pues desde comienzos de la década del 30, estos 
eran considerados desórdenes promovidos por 
agitadores extranjeros o elementos facciosos, e 
interpretados como factor desintegrador del es-
píritu y cuerpo de la sociedad, que lesionaban 
gravemente a la Nación.6 En tercer lugar, a las 
constantes descripciones de la Patagonia en tér-
minos de enormidad, abandono y aislamiento, 
las cuales comenzarían a articularse con la ne-
cesidad de resguardar militarmente un espacio 
susceptible de ser codiciado por potencias ex-
tranjeras.7 En cuarto lugar, al interés por parte 

5 Cámara de Diputados, Diario de Sesiones, 1947, tomo V.

6 Mirta Zaida Lobato, «Rojos. Algunas reflexiones sobre las rela-

ciones entre los comunistas y el mundo del trabajo en la déca-

da de 1930», Prismas, n.° 6 (2002); Daniel Cabral Marques, «La 

intervención del Estado en los procesos de construcción de las 

identidades socioculturales en la Patagonia Austral: aportes para 

un debate», Espacios, n.° 26 (2003); Nicolás Gadano, Historia del 

petróleo en Argentina. 1907-1955: desde los inicios hasta la caída 

de Perón (Buenos Aires: Editorial Edhasa, 2006).

7 Marcos Lino Budiño, Comodoro Rivadavia «Sociedad Enferma» 

(Buenos Aires: Hernández editor, 1971); Susana Bandieri, Histo-

ria de la Patagonia (Buenos Aires: Editorial Sudamericana, 2005); 

Susana Torres y Graciela Ciselli, «La Gobernación Militar de Co-

modoro Rivadavia 1944-1955. Un análisis exploratorio», en Las 

formas de la política en la Patagonia. El primer peronismo en los 

Territorios Nacionales, comp. Aixa Bona y Juan Vilaboa (Buenos 

Aires: Biblos, 2007); Daniel Cabral Marques, «Las empresas esta-

tales extractivas y la configuración de identidades sociales ligadas 

al mundo del trabajo en la Patagonia Austral, 1907-1955» (Tesis 

de Maestría, Universidad Nacional de Mar del Plata y Universidad 

Nacional de la Patagonia Austral, 2008).

de las Fuerzas Armadas de consolidar a lo largo 
del territorio nacional una «nación en armas» 
(principio que implicaba que una nación debía 
movilizar todos sus recursos, todo su potencial 
humano, económico e ideológico para poder 
imponerse en una contienda bélica moderna),8 
esquema en el cual el petróleo adquirió un lu-
gar destacado en la estrategia militar.9 Por últi-
mo, la GM puede ser pensada como parte del 
proyecto de institucionalización del poder con-
figurado en torno al nacionalismo militar de la 
corporación castrense, gestado desde comienzos 
de la década del 20.10

Además, será determinante en la creación de la 
GM, uno de los contenidos propios del gol-
pe de 1943, esto es el anticomunismo, que jus-
tificó la interrupción de un sistema político 
considerado corrupto e inmoral. En este sen-
tido, la radicalización del conflicto social y la 
desafiante visibilidad que adquirían las masas 
obreras, convencieron a numerosos oficiales 
del Ejército a impulsar una regeneración po-
lítica por medio de un golpe de Estado.11 De 
allí que hayamos sostenido que la creación de 
la GM de Comodoro Rivadavia no respondió 
al particular contexto histórico de la Segun-
da Guerra Mundial y los riesgos que generaba 
en cuanto a una posible apropiación por par-
te de algún enemigo extranjero de un recur-
so energético vital (explicación que hizo suya 
gran parte de la historiografía local), sino que 
la misma respondió a las características parti-
culares del movimiento obrero petrolero, que 

8 Peter Waldmann, El Peronismo 1943-1955 (Caseros: Editorial 

de la Universidad Nacional de Tres de Febrero, 2009); Ernesto 

Lopez, El primer Perón. El militar antes que el político (Buenos 

Aires: Capital intelectual, 2009).

9 El teniente coronel Franklin Reyes sostuvo en 1939 que el petróleo 

era un elemento primordial en los problemas de la defensa nacional. 

Franklin Reyes, «Estrategia militar y petróleo», Revista SERVIR [Es-

cuela de Estudios Argentinos, Buenos Aires], n.° 30 (1939).

10 Ricardo Forte, «Militares, cultura política y proyecto económico en 

la Argentina de la primera mitad del siglo XX», Anuario de Historia 

Regional y de las Fronteras VIII (2003).

11 Alain Rouquié, Poder militar y sociedad política en la argentina 

Vol. 1 (Buenos Aires: Emecé editores, 1982); Cristián Buchrucker, 

Nacionalismo y peronismo. La Argentina en la crisis ideológica 

mundial, 1927-1955 (Buenos Aires: Editorial Sudamericana, 1987); 

Richard Walter, «La derecha y los peronistas, 1943-1955», en La 

derecha argentina. Nacionalistas, neoliberales, militares y clericales, 

ed. David Rock y otros (Buenos Aires: Javier Vergara Editor, 2001); 

Federico Finchelstein, La Argentina fascista. Los orígenes ideológicos 

de la dictadura (Buenos Aires: Editorial Sudamericana, 2008).
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hacían peligrar el orden social en los yaci-
mientos. Dicha afirmación estriba en el obje-
tivo enunciado por el gobierno nacional para 
su creación, el cual establecía como premisa 
el mantenimiento de la explotación petrolífe-
ra en la zona «sin solución de continuidad» y 
la «protección a los intereses del Estado y de 
los particulares», elementos que nos permiten 
sostener que el objetivo central era la desacti-
vación de todo conflicto social. Desde nues-
tra perspectiva podemos afirmar que la causa 
que determinará la creación de la Zona Mili-
tar no era externa (invasión protagonizada por 
un enemigo extranjero con el fin de apropiar-
se de un recurso vital como el petróleo en un 
contexto de guerra mundial), sino que respon-
día a un enemigo interno: la huelga, la sub-
versión, el comunismo. A partir de la consulta 
de fuentes oficiales, podemos afirmar que fun-
cionarios locales alentaban la creación de una 
zona militarizada, dada la expansión del co-
munismo entre los integrantes del movimien-
to obrero petrolero.12

La materialización de la Zona Militar de Co-
modoro Rivadavia implicó una redefinición 
territorial:13 en primer lugar, Comodoro Riva-
davia sería designada como ciudad capital; en 
segundo lugar, ocupó un nuevo espacio confor-
mado por dos áreas con dinámicas históricas 
previas; y en tercer lugar, en torno a la denomi-
nada subregión de Comodoro Rivadavia se ar-
ticuló todo un ámbito productivo, económico, 
social y político. Así mismo, este espacio pasó 
a depender del Ministerio de Guerra, y los go-
bernadores eran miembros activos del Ejército.

Si bien, como hemos anticipado, las Fuerzas Ar-
madas contaban con una significativa legitimi-
dad en la Patagonia, en un primer momento 
algunos sectores de la población de Comodo-
ro Rivadavia (tales como el Círculo de Pren-
sa y la Asociación de Propietarios de Bienes 
Raíces) manifestaron no solamente su recha-
zo con respecto al papel que cumplirían los 

12 Gabriel Carrizo, «La Patagonia argentina en el período de 

entreguerras. Acerca de los orígenes de la Zona Militar de 

Comodoro Rivadavia», Antíteses 2, n.° 4 (2009).

13 Ocupó la parte sur del Territorio Nacional de Chubut y la zona 

norte del Territorio Nacional de Santa Cruz. 

militares en el poder, sino que además eviden-
ciaban cierta preocupación ante las restriccio-
nes de derechos y garantías de los habitantes.14 
El recelo de estos sectores encontraba su justi-
ficación en la reglamentación de la Zona Mi-
litar, en donde se especificaba el despliegue de 
toda una serie de medidas destinadas a lograr 
cierto control social y moral de la población, 
siendo el Gobernador Militar el encargado de 
hacer cumplir esos objetivos.15 

Sin embargo, la anexión de nuevas áreas pro-
ductivas en la industria petrolera, la mayor 
integración socioeconómica de la región, el de-
sarrollo de las comunicaciones, el incremento 
en obras de infraestructura en los centros ur-
banos y las políticas de fomento de la produc-
ción y reactivación de la economía en el marco 
del Segundo Plan Quinquenal, fueron elemen-
tos que también caracterizaron a la GM, que 
compartió en un mismo plano de igualdad con 
el resto del país las obras de fomento vincu-
ladas al bienestar económico y sociocultural.16 
También se destacó el rol político-social de 
las Fuerzas Armadas, valoradas como la úni-
ca alternativa de progreso y bienestar para la 
región. La obra pública concretada por los mi-
litares no solo en la ciudad capital,17 sino tam-
bién en el interior del territorio, fortaleció la 
transferencia de valores positivos hacia estos 
por parte de una población impedida de parti-
cipar en actos eleccionarios. Estos indicadores, 
sumados a que las decisiones ya no se toma-
ban desde las lejanas oficinas del gobierno 

14 El Chubut, 20 de agosto, 1945, 5; y El Chubut, 5 de septiembre, 

1945, 6.

15 El Gobernador Militar «vigila el mantenimiento del orden, disciplina, 

seguridad, higiene y moralidad de las dependencias y empleados 

de la Zona Militar y de la Administración Nacional, en los aspectos 

que puedan afectar el objeto de la creación de la Zona Militar, 

velando por el cumplimiento de los reglamentos a que estén 

sujetos en esos asuntos dichos organismos y personas». Ministerio 

del Interior, Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia, Leyes, 

Reglamentos y Decretos, Comodoro Rivadavia, 1947, 11.

16 Torres y Ciselli, «La Gobernación Militar…».

17 Durante el tercer aniversario de la creación de la Gobernación 

Militar se proyectaban toda una serie de obras públicas para 

la ciudad capital: edificios escolares; ampliación del perímetro 

urbano; renovación de cañerías de agua corriente; pavimentación 

de calles; hospital regional; frigorífico regional; biblioteca pública 

y Museo Patagónico; edificio del Cuartel de Bomberos, entre 

otros. El Rivadavia, 31 de mayo, 1947, 3.
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central,18 constituyeron un saldo favorable en 
el balance final de la gestión militar.

Hasta aquí hemos expuesto brevemente en qué 
consistió la denominada GM y las implican-
cias que tuvo su instalación en la zona del Gol-
fo San Jorge. Hemos visto también que fue el 
corolario de un discurso instalado por lo me-
nos desde los inicios del siglo XX, que seña-
laba la necesidad de militarizar la Patagonia 
central, dado que su inmensa y siempre ape-
tecible riqueza petrolífera la convertía en un 
territorio a ser resguardado. En la siguiente 
sección daremos cuenta de cómo, a partir de 
la articulación entre el discurso peronista y el 
de la militarización de la Patagonia central, se 
generaron dos eventos simbólicos que impac-
tarán en la identidad laboral de los trabajado-
res del petróleo.

1947: el año de la consagración del ideal 
mosconiano

Comenzaremos esta sección señalando que a la 
antropología dedicada a los estudios del mun-
do del trabajo le ha llamado la atención esa 
hegemonía empresaria lograda por YPF a lo 
largo de su historia. Con base en una serie de 
agencias simbólicas (Mosconi sería una de 
ellas) se construyó la idea de un espíritu de en-
trega a los intereses de la petrolera estatal. De 
allí que cada accidente laboral en el que perdía 
la vida un ypef iano fuera resignificado como 
la caída de un soldado en combate. Tal car-
ga simbólica, edificada y configurada explíci-
tamente a partir de la hegemonía empresaria, 
codificó valores que influyeron en el sentir de 
los trabajadores.19

Nuestro aporte está dirigido a mostrar que será 
con base en las articulaciones discursivas lo-
gradas en la GM, que Mosconi va a ser con-
siderado ícono de la entrega al trabajo y a la 
Patria. Lo que queremos afirmar es que en esa 
hegemonía empresaria intervinieron tanto el 
discurso peronista como el de la militarización.

18 Budiño, Comodoro Rivadavia, 50.

19 Hernán Palermo, Cadenas de oro negro en el esplendor y ocaso de 

YPF (Buenos Aires: Antropofagia, 2012).

Como hemos adelantado, los trabajadores petro-
leros fueron interpelados desde una retórica 
nacionalista y estatista a partir de los postula-
dos implementados por Mosconi en los inicios 
de su rol como director de YPF en 1922. Uno 
de ellos era el considerar como modelo ideal 
de trabajador «ypefiano» a aquel que se aseme-
jara a un soldado que laboraba por el progreso 
de la patria, con lo que resultaría inconcebible 
que protestara a través de una huelga.20 Esto 
implicó en términos concretos el despliegue de 
toda una serie de medidas de disciplinamiento 
de la fuerza laboral, la cual debía identificarse 
necesariamente con los intereses de la empre-
sa. En este sentido, en el marco de una crecien-
te legitimidad de las Fuerzas Armadas en la 
Patagonia, Mosconi desplegó una política an-
tisindical en nombre del nacionalismo petrole-
ro, al ser parte de un proyecto castrense que, a 
partir de su preocupación por el control de los 
recursos petrolíferos para la defensa del país, 
se iba distanciando del control civil. La rigu-
rosidad en las exigencias laborales y la férrea 
política antisindical implementada en los ya-
cimientos fueron elementos que convertirían a 
Mosconi en un «dictador» para algunos secto-
res de la localidad.21

Luego de su muerte en 1940, Mosconi comenzó 
a ser reivindicado por intelectuales socialistas 
preocupados por la nacionalización del petró-
leo, necesaria para alcanzar un cierto desarrollo 
industrial que evitara la excesiva dependencia 
del capital extranjero.22 Para este grupo, Mos-
coni debía ser considerado un héroe nacional 
por su lucha en pos de la emancipación econó-
mica del país a partir de su conducción de la 
empresa petrolera estatal.23 

20 Enrique Masés, «Mosconi y los trabajadores de YPF. Su gestión 

administrativa: 1922-1930», Todo es Historia, n.° 484 (2007); 

Daniel Cabral Marques, «Las empresas estatales extractivas…».

21 Gabriel Carrizo, «De “militar autoritario” a “héroe del nacionalismo 

petrolero”. Acerca de los usos políticos de Mosconi en la Argentina 

contemporánea», Sociedad y Economía, n.° 23 (2012).

22 Osvaldo Graciano, «Intelectuales, ciencia y política en la Argentina 

neoconservadora. La experiencia de los universitarios socialistas», 

Estudios Interdisciplinarios de América Latina y el Caribe 14, n.° 

2 (2003); Gabriel Carrizo, «Muerte, petróleo y memoria. Prácticas, 

usos y disputas en el ritual fúnebre del general Enrique Mosconi, 

1940», El Taller de la Historia 7, n.° 7 (2015).

23  Raúl Larra, Mosconi, General del petróleo (Buenos Aires: Ediciones 

Anfora, 1976); Silvio Ruggieri, Petróleo. El pensamiento socialista 
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Sin embargo, en Comodoro Rivadavia hasta an-
tes de 1947 Mosconi solamente era recorda-
do por las autoridades de YPF. Por ejemplo, 
en 1945 la prensa daba cuenta de un home-
naje que le rindió a su figura el Directorio en 
Buenos Aires, en el marco del quinto aniver-
sario de su fallecimiento. En el yacimiento lo-
cal, además de diversos actos, por orden de la 
superioridad fueron paralizadas las activida-
des en todas las dependencias por espacio de 
un minuto.24 En el caso del 13 de diciembre 
de 1946, el personaje central de la celebración 
fue Humberto Beghin, aquel que comunicara 
a las autoridades el descubrimiento de petró-
leo en 1907:

Lejos estaría Beghin de interpretar con su obser-
vación de hombre de trabajo las proporciones que 
sólo a menos de 40 años habría de alcanzar su ca-
sual descubrimiento. Han pasado por Comodoro 
Rivadavia muchas figuras destacadas para el ma-
nejo de la repartición. Marinos, militares y civiles 
han jalonado la vida de este yacimiento; muchos 
hombres han caído en la lucha por el oro negro y 
muchas esperanzas se han cifrado en él. Nosotros, 
aún seguimos esperando. Esperando que la hora de 
las retribuciones que se nos deben llegue con el al-
borozo de un nuevo 13 de Diciembre.25

A continuación, explicaremos de qué manera la 
reivindicación de Mosconi impulsada por el 
socialismo va a ser retomada en la GM. Expo-
níamos anteriormente que la incorporación de 
funcionarios provenientes del ámbito local en 
las áreas de decisión de la GM fue una medida 
que contribuyó a aplacar ese inicial escepticis-
mo. A pesar de la no existencia de elecciones 
que pudieran legitimar el gobierno local, las 
autoridades castrenses se ocuparon de fortale-
cer la identidad local como una forma de ir ga-
nando adhesión, a partir de la implementación 
de políticas culturales.26 La práctica cultural 

sintetizado en tres exposiciones parlamentarias (Buenos Aires: 

1940); Julio V. González, La nacionalización del petróleo (Buenos 

Aires: El Ateneo, 1947).

24 El Chubut, 5 de junio, 1945, 5.

25 El Chubut, 13 de diciembre, 1946, 8.

26 Mariel Pacheco, «Las prácticas materiales e imaginarias del 
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Argentina. La puesta en escena de la Fiesta Nacional del Petróleo 

como mitografía atávica (1907-1960)», Voces Recobradas 6, n.° 

17 (2004); Edda Lía Crespo, «Madres, esposas, reinas… Petróleo, 

mujeres y nacionalismo en Comodoro Rivadavia durante los años 

más importante inventada durante el pero-
nismo será la denominada Fiesta Nacional del 
Petróleo.27 Dicha celebración daba cuenta del 
lugar que adquirió la explotación del petróleo 
en el marco de las nuevas políticas industriales 
del peronismo, que situaban a Comodoro Ri-
vadavia en un nuevo estatus, tal como ha que-
dado evidenciado en los manuales escolares de 
la época.28 Hasta hacía poco, según la pren-
sa, el 13 de diciembre era una fecha que pasa-
ba «poco menos que inadvertida para el resto 
del país», y cuyo programa de festejos resulta-
ba «apenas lucido y estrictamente lugareño»; 
además se manifestaba que la conmemoración 
no tenía la importancia nacional que merecía, 
dado el gran aporte del petróleo a la riqueza 
de Argentina. Para el diario, el 13 de diciem-
bre de 1947 era un día de gran significación 
nacional, pues «por primera vez habrá de ele-
girse Miss Reina del Petróleo coronando la ce-
lebración con brillo y publicidad. El hecho es 
de sublema justicia social».29 Como podemos 
apreciar, al igual que con el 1 de mayo, el pe-
ronismo resignificó el 13 de diciembre, con lo 
cual promovió la percepción de que por prime-
ra vez se celebraba en la región. 

En el marco del 40° Aniversario del descubri-
miento del petróleo, Mosconi será ampliamen-
te reivindicado: 

La preocupación nunca desmentida que diera ori-
gen al combate de enemigos del momento da sus 
frutos y ellos se recogen con esta nueva brisa de 
nacionalización que recorre los ámbitos del país, y 
que el pueblo ha tomado como bandera de sus afa-
nes. El General Mosconi tenía razón enfrentando 
al trust foráneo. Tenía razón al nuclear los elencos 
y reservar la política dentro de fronteras que limi-

del primer peronismo», en Cuando las mujeres reinaban. Belleza, 
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(Ponencia, III Jornadas de Jóvenes Investigadores, Instituto de 
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27 Dicha celebración ha sido estudiada con profundidad en Gabriel 
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29 El Chubut, 15 de octubre, 1947, 8.
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ta una acción celosa en salvaguardia de principios 
que son inalienables para la obtención de los fines 
fundamentales. La repartición fue agrandando sus 
cuadros, superando su capacidad, defendiendo su 
autarquía, jerarquizando su función y el ejemplo de 
esa acción inteligente a la vez que cerrada del Ge-
neral Mosconi advierte en todos los pasos, y en la 
generalidad de las obras que se realizan en defensa 
de la misma. No obstante reconocerse que el militar 
nombrado hizo obra efectiva para el futuro de los 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales, aún la justicia del 
reconocimiento no ha sido hecha en el grado que 
paralelamente merece. […] Ahora, posiblemente 
con mayor decisión y mejor programa de métodos, 
se procura al bronce para quien tanto dio por la 
institución. Ha sido necesario que un nuevo soplo 
de argentinidad movilizara los espíritus para que 
llegara el toque de atención y se recordara que el 
general Mosconi tiene un monumento en la repar-
tición que hay que trasladar al bronce para la pos-
teridad. Lo reclama no sólo el grueso del personal 
de YPF, sino que también lo más esclarecido del 
pueblo argentino.30

Como podemos apreciar en la cita, a partir de 
1947, Mosconi ya no pertenece solamente a 
YPF, sino a todos. Ejemplo de ello es que en 
dicho año la escuela n.° 2 de la mina fiscal fue 
bautizada con su nombre, en tanto que en una 
resolución firmada por el General Julio Lagos 
el 19 de febrero de 1950, se le dio el nombre de 
General Enrique Mosconi a la zona conocida 
por aquellos días como km3 o «Gran Como-
doro Rivadavia». En estos casos se destacaba 
del «General petrolero» su gestión para con-
cretar obras como escuelas y hospitales que 
buscaban el bienestar común, y su desempeño 
en YPF, que significó progreso para la región.31 
Esta mosconización que se experimentó en la 
localidad a partir de 1947, alcanzó también 
a los trabajadores del Sindicato de Obreros y 
Empleados de YPF (SOyEYPF). Tal como lo 
refleja el periódico del sindicato, el 4 de ju-
nio de 1949, en conmemoración de su muerte, 
lo reivindicaron junto al Ing. Luis A. Huergo:

Mosconi empieza una empresa, con medios argen-
tinos y sin apoyarse en capitales extranjeros, ahí re-
side lo más fecundo del valor de su obra, hasta ese 
momento los más grandes financistas argentinos 
auguraban el más rotundo fracaso a toda industria 

30 El Chubut, 20 de noviembre, 1947, 8.

31 El Chubut, 2 de diciembre, 1947, 4; y El Chubut, 19 de febrero, 

1950, 5.

que no buscara el concurso de los capitales forá-
neos, y las empresas petroleras extranjeras pagaban 
generosamente esta clase de propaganda que favo-
recía y aseguraba sus planes colonialistas del futuro. 
Sirva este recuerdo de la grandeza de la obra de 
Mosconi para ilustrar a ciertos apóstoles actuales, 
que no creen en la posibilidad de industrializar el 
país, sino con el concurso del oro extranjero.32

También en las columnas publicadas en el diario El 
Chubut, cada trabajador nucleado en el SOyE-
YPF asumía el rol de constituirse en un grupo 
«ferviente defensor del petróleo nacional», «sol-
dado y celoso guardián del ideal mosconiano»;33 
así como de estar siempre en «pie de guerra», 
para que en su «diario apostolado de sacrificio», 
deba «pagar con su vida»34 y «librar la batalla fi-
nal por la liberación total del petróleo».35

Mosconi será reivindicado en la GM como parte 
de la celebración de la Fiesta Nacional del Pe-
tróleo, pero como enseguida veremos, su res-
cate estará sobredeterminado por el discurso 
peronista. Como se ha señalado, durante el pe-
ronismo hubo una resignificación del panteón 
de los héroes liberales, en la cual se destaca-
ba lo incompleto de sus obras. Es decir, en la 
comparación entre Perón y los demás próceres, 
salía ganando Perón, quien completaba y daba 
forma al sueño de los próceres: 

Sucede que los héroes de la historia nacional ante-
rior a 1943 deben ser perfectibles, necesarios aun-
que insuficientes, para que la labor de actualización 
de lo que ellos potenciaron quede a cargo de los 
grandes héroes de la nueva etapa histórica inau-
gurada el 4 de junio, próceres sin mácula que no 
admiten cuestionamiento alguno. Por primera vez 
los grandes héroes son perfectibles, por primera vez 
aparecen próceres más grandes que San Martín y 
Sarmiento.36 

De allí que la innovación del peronismo, en cuan-
to a la resiginificación de la historia liberal, se 
basara en una legitimación otorgada por la 
continuidad con la obra de los grandes pró-
ceres del pasado glorioso. En nuestro caso, al 

32 10 de Febrero, órgano del SOyEYPF, junio, 1949, 12.

33 El Chubut, 13 de diciembre, 1950, 5.

34 El Chubut, 2 de diciembre, 1950, 5.

35 El Chubut, 27 de septiembre, 1949, 5.

36 Viviana Postay y Natalia Uanini, Un pasado heroico para la patria 
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1946-1955 (Córdoba: Ferreyra Editor, 2001), 55-56.
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mismo tiempo que se reivindicaba a Mosconi 
como héroe, también se destacaba que su ta-
rea había quedado incompleta («por culpa de 
los argentinos traidores que dieron el golpe del 
’30»), y que esta sería culminada por Perón:

Pero como dice el criollo de nuestra tierra ‘no hay 
mal que dure cien años’, y todas estas iniquidades 
arranca la reacción de un pueblo argentino y pone 
a su frente el hombre que ha de luchar junto a ellos 
en contra de todos esos mezquinos intereses. Nos 
referimos al Gral. Perón. Surgen los sindicatos, pu-
jantes y dispuestos a defender concientemente (sic) 
sus intereses, la riqueza de la Patria y la integridad 
de su soberano. Los campos petrolíferos argenti-
nos, se estremecen ante el despertar de sus masas 
al frente y como consigna clara llevan como calidad 
de lucha la nacionalización total del petróleo y la 
lucha conciente (sic) por la grandeza de YPF, que 
se vincula exactamente a la que desde las esferas 
gubernativas, y por manos del Gral. Perón, signifi-
cará la total recuperación económica de la Nación 
Argentina. Al momento de festejar este 42 aniver-
sario, los petroleros argentinos conciente (sic) de 
nuestra responsabilidad histórica, no escatimamos 
nada de nuestra parte por librar definitivamente la 
batalla de nuestro petróleo.37

En el discurso de los trabajadores peronistas se 
resaltaba que la defensa del petróleo ya no era 
responsabilidad exclusiva de un funcionario 
como Mosconi, sino que ahora era un estadis-
ta como Perón el que defendía el recurso. Así 
mismo destacarán que ahora no solamente los 
trabajadores del petróleo tenían su fiesta (an-
tes era solo del Directorio), sino que además 
adquirió una trascendencia nacional, dejando 
de ser local y deslucida.

Sin embargo, la asociación de Mosconi y Perón 
en torno al nacionalismo petrolero llegaría a 
su fin en 1955, con motivo del golpe efectua-
do por la autodenominada Revolución Liber-
tadora. En el recuerdo del Día del Petróleo de 
dicho año, el diario El Chubut publicó la si-
guiente nota:

En aquel 7 de Diciembre de 1907, que hoy nos 
aparece perdido en la lejanía de aquellos duros 
tiempos, adquiere sin embargo, cada año, el inte-
rés de un valor auténtico de videncia y tenacidad, 
por aquel núcleo de ciudadanos en busca de agua, 
hermanados en comunidad de ideales, que aunaron 
temeridad y esfuerzos para alcanzar el milagro del 

37 El Chubut, 11 de diciembre, 1949, 5.

descubrimiento que, en vez de ser agua fue petró-
leo. La pléyade de funcionarios, con Fuchs y Be-
ghin a la cabeza, y los vecinos de nuestro pueblo 
que, impulsados de trascendente presentimiento 
salvaron los impedimentos de las trabas burocráti-
cas y la muralla del interés para «seguir perforando 
un poquito más» para lo que se puso a disposición 
medios e implementos en aquel día memorable 
dieron por resultado el feliz hallazgo del «kerose-
ne» denominación dada por uno de los hombres 
del descubrimiento. […] Así los nombres de Be-
larmino Menéndez, Juan Perea, Francisco M. Fer-
nández, Pedro A. Barros Sebeer, Máximo Abásolo y 
muchos más héroes anónimos de aquellas jornadas, 
visten también de oro la página que Fuchs y Beghin 
empezaron a redactar en aquel fausto 1907.38

El periódico esta vez eligió referirse como prota-
gonistas de dicha fecha al «núcleo de ciudada-
nos», «funcionarios» y «héroes anónimos». No 
se mencionó a Perón ni tampoco a Mosconi, 
retornando al uso del pasado anterior a la lle-
gada del peronismo al poder.

De «accidentes laborales» a 
«caídos por la patria»

La antropóloga Paola Massa, a partir de su es-
tudio referido a los monumentos a los caídos 
de la ciudad de Nápoles, ha sostenido que los 
elementos del patrimonio cultural se constitu-
yen a partir de un promotor que impulsa su 
creación, y un destinatario que está dispues-
to a ofrecer una respuesta a esa voluntad. Los 
monumentos dedicados a los caídos se remon-
tan al periodo posterior a la Primera Guerra 
Mundial, y fueron instalados con el objetivo de 
superar el horror del conflicto bélico. Se cons-
tituyeron en una operación político-cultural 
que buscaba la construcción de un consenso 
retroactivo que habilitara una especie de legi-
timación a posteriori de la propia guerra.

Massa sostiene que estos monumentos apuntan al 
campo de experiencia de la muerte en el comba-
te o en situaciones bélicas de sujetos sociales ge-
neralmente masculinos, jóvenes y anónimos. Y se 
refieren por un lado al tema de la muerte violenta 
(y por eso mismo innatural, aunque no casual); y 
por otro lado, al del recuerdo agradecido por par-
te de la colectividad hacia aquellos que, por ella, 

38 El Chubut, 13 de diciembre, 1955, 2.
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han sacrificado sus propias vidas. En este senti-
do la antropóloga sostiene: «el soldado muerto 
en la guerra no se considera un derrotado, sino 
un individuo que ha ofrecido conscientemente 
la propia vida para la realización de un ideal. Su 
muerte, de cruel pérdida, se reelabora en térmi-
nos de un justo sacrificio que lo ennoblece y ele-
va a una dimensión sobrehumana de heroísmo: 
de muerto pasa a ser caído».39 Así mismo, en es-
tas ceremonias que se desarrollan en torno a este 
tipo de monumentos, no solamente la muerte en 
la guerra se transforma en un hecho social, sino 
que además se convierte en el ámbito de un pe-
culiar intercambio: se dona a los que han donado 
la propia vida. Y el sentido de este intercambio 
tiene un importante contenido simbólico: a cam-
bio de la vida, el caído recibe la gloria eterna. 

Pasemos a rastrear históricamente el pasaje del tra-
bajador petrolero «muerto» al trabajador petro-
lero «caído». El mundo laboral de los Territorios 
Nacionales, en general, y de los yacimientos pe-
trolíferos de Comodoro Rivadavia, en particular, 
no contaba con una legislación laboral precisa, 
y, por lo tanto, existían serias limitaciones para 
atender los conflictos laborales. Por otro lado, las 
precarias condiciones laborales en que desarro-
llaban su labor los trabajadores petroleros eran la 
principal causa de muerte. La gran cantidad de 
accidentes laborales relevados entre 1919 y 1943 
nos hablan de pésimas condiciones de trabajo 
que provocaban no pocos decesos, invisibilizados 
tanto por la prensa como por las autoridades de 
YPF, y adjudicados casi siempre a la impericia 
del trabajador.40

Al explicar la adhesión de los trabajadores ha-
cia el peronismo, la historiografía argenti-
na ha destacado el escenario «inédito» que se 
ofrecía luego de 1945 en el mundo del traba-
jo: por la cantidad de leyes sociales y labora-
les que surgieron; por las diversas normativas y 
organismos de aplicación implementados; por 
la clara intervención del Estado sobre las rela-
ciones sociales y contractuales; por la pérdida 

39 Paola Massa, «Antropología y patrimonio cultural. Un estudio sobre 

los monumentos a los caídos», Alteridades 8, n.° 16 (1998): 87.
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Interescuelas - Departamentos de Historia, 2009).

de neutralidad en favor de los trabajadores por 
parte del Estado acompañado de un discur-
so pro obrerista; y porque esta ruptura con el 
pasado les hizo experimentar a los contempo-
ráneos una sensación de cambio de época, a 
partir de una nueva subjetivación que implicó 
una transformación en la estima de sí.41

Con la llegada de Perón a la Secretaría de Traba-
jo y Previsión (STyP), luego del golpe de 1943, 
este organismo se ocupó de la política laboral 
en todo el ámbito nacional,42 incluidos los de-
nominados Territorios Nacionales. A pesar de 
que la Ley 1532 que los regulaba era una tra-
ba para la instalación de una delegación que 
atendiera los problemas entre capital y traba-
jo, el peronismo a partir de la STyP propuso 
una nueva institucionalidad que desafió abier-
tamente el esquema jurídico e institucional del 
orden liberal. Así como hubo nuevas institu-
ciones que regularon el trabajo en el ámbito 
rural, la nueva legislación referida a los acci-
dentes de trabajo afectó la cotidianeidad la-
boral de los trabajadores mineros. Si antes del 
peronismo los accidentes laborales eran atri-
buidos a la impericia del trabajador, esta situa-
ción pasaría a revertirse al considerarlos ahora 
una de las tantas facetas de la injusticia social 
que se pretendía desterrar. Como ha venido 
afirmando la historiografía argentina en los úl-
timos años, el impacto del peronismo se cons-
tataría en la pérdida de neutralidad del Estado 
en beneficio de los trabajadores en el ámbito 
de los accidentes laborales, promoviendo una 

41 Julio Aibar Gaete, «Cardenismo y peronismo. La comunidad po-
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nueva institucionalidad.43 En este sentido, el 
peronismo haría del trabajador un agente so-
cial portador de derechos, para luego postular 
una imagen social mucho más poderosa: la del 
héroe del trabajo. En efecto, aquellos trabaja-
dores anónimos muertos en accidentes labora-
les experimentarían un nuevo estatus público, 
el de «caído», al perder la vida en ocasión de 
producir riquezas para el país. 

A continuación, veremos de qué manera la arti-
culación entre el discurso peronista y el de la 
militarización generarían las condiciones para 
la instalación de un monumento a los caídos 
en defensa del petróleo. A mediados de octu-
bre de 1947, la administración local de YPF 
dio a conocer una circular con detalles de lo 
que se denominaban «festejos extraordina-
rios», entre el que figuraba en primer término:

la inauguración de un monumento recordatorio 
de esa fecha y que, a la vez, sirva de homenaje a 
los que fueron quedando en el camino que señaló 
el creciente progreso de Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales y lo jalonaron con su esfuerzo. Dicho mo-
numento será el altar del Petróleo, al que acudirán 
anualmente, en piadosa y patriótica peregrinación, 
los esforzados trabajadores de YPF, a retemplar 
sus espíritus y su voluntad con la rememoración 
de todos aquellos que los precedieron y a rendirles 
homenaje en su recuerdo. A fin de dotar a ese mo-
numento del simbolismo que lo idealice, se desea 
que todos los trabajadores de la Administración 
local contribuyan con su aporte para su respectiva 
financiación; así será más personal y más sentido.44

Como podemos observar, aquí aparece el monu-
mento como portador de una función pedagó-
gica, pues no solamente a partir del mismo se 
recuerda a los trabajadores petroleros fallecidos, 

43 Gabriel Rafart, «Me matan cuando trabajo. De trabajador homicida 
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sino que además debe servir de ejemplo para 
asumir la posibilidad de morir en nombre del 
progreso nacional. 

El monumento a los caídos en cumplimiento del de-
ber en YPF era el resultado de una contribución 
que era descontada de los haberes de los trabaja-
dores. El SOyEYPF se atribuía en parte la inicia-
tiva y sería inaugurado el 13 de diciembre de 1947, 
fecha en la cual se esperaba la visita de Perón a la 
ciudad.45 El diario El Chubut anunciaba el 25 de 
octubre de 1947 el inicio de las obras,46 a cargo de 
una comisión especial, la cual encomendó la misión 
a un conjunto de operarios técnicos para el empleo 
de la mano de obra. Al día siguiente, en una nota 
editorial, el periódico se refería al «homenaje al pe-
trolero caído» en los siguientes términos: 

con toda justicia Yacimientos Petrolíferos Fiscales 
ha dado comienzo al monumento que simbolizará 
el recuerdo póstumo a los que en el curso de cuatro 
décadas de trabajo tesonero y continuo fueron ca-
yendo en la lucha. Se rendirá homenaje al miliciano 
petrolero como se hace con el soldado desconocido; 
se le hará el funeral permanente del reconocimiento 
y la gratitud que la institución le debe después de ha-
berle dado sus fuerzas sin desmayos, de haber hecho 
frente a las durezas de estos últimos cuarenta años.47

El monumento en memoria de los «servidores fa-
llecidos» fue emplazado sobre la ruta 3 frente 
al Club Huergo, y el proyecto del altar estuvo a 
cargo de los empleados Rubén Sanchez y Víc-
tor Fassio. El monumento: 

[p]resentará una escalinata principal al frente y otra 
en la parte posterior, que servirían de acceso a una 
plataforma, circundada por dos amplias jardineras 
limitadas por pilares rectos y alargados. Sobre la 
plataforma, y al frente, un altar que contempla la 
posibilidad de oficios religiosos, el que se prolonga 
menos acentuado en la parte posterior, divididos 
por dos motivos que engarzan el cuerpo principal 
formado por un paralelepípedo estriado, de poco 
espesor, de 1, 80 de frente y 4,00 de altura. Al fren-
te y en relieve, el mapa de la República Argentina, 
en el que se destaca Comodoro Rivadavia, símbolo 
de fuente de vida y de energía. En la parte posterior 
una lámpara emotiva y una inscripción recordato-
ria. Todo el monumento mantiene armonía en sus 
elementos de formas simples y modernas y se eleva 
hacia la inmensidad de nuestro espíritu para recor-

45 El Chubut, 23 de octubre, 1947, 5.

46 El Chubut, 25 de octubre, 1947, 5

47 El Chubut, 26 de octubre, 1947, 8.
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dar y hacer culto del trabajo y del sacrificio. […] La 
construcción está a cargo de los mismos proyectis-
tas que materializan así el alto espíritu que los guio 
al presentar tan simbólico trabajo.48

Se ha sostenido que este monumento dedicado a 
los trabajadores, paradójicamente no presenta-
ría la influencia del peronismo.49 Sin embargo, es 
posible observar que en la estrategia discursiva 
del peronismo se asienta la relevancia otorgada 
al papel de aquellos cuyos nombres no solían en-
grosar la lista de los que merecían la erección de 
monumentos en su honor. Teniendo en cuenta 
este aspecto, en nuestro caso se resaltará que no 
solamente un héroe militar como Mosconi lu-
chó por la grandeza de la patria, sino que además 
se destacará el protagonismo del soldado/traba-
jador anónimo que laboró y dio la vida por ella. 
Así, y a través del peronismo, aparece el pueblo 
como protagonista de la historia.

Conclusiones

En 1936, en su libro El petróleo argentino, el gene-
ral Mosconi daba cuenta de un balance acerca 
de su gestión como Director de YPF. Al refe-
rirse a la estrategia que implementó para orga-
nizar al personal de la empresa estatal sostenía:

Nos proponíamos formar, y esto se logró, un per-
sonal de hombres fuertes, sanos de cuerpo y espíri-
tu, porque sólo con ese material humano se podría 
realizar el plan trazado. […] exigimos del perso-
nal, conducido con estricta equidad y justicia, una 
disciplina inflexible y una rigidez absoluta en el 
cumplimiento de deberes y obligaciones. […] To-
dos debían entregarse por completo al trabajo con 
cerebro, corazón y músculo. Y este propósito fun-
damental en el comienzo de nuestra misión pudo 
lograrse en forma amplia en la plana mayor cuida-
dosamente seleccionada y constituida por hombres 
de primera agua, de conocida aptitud profesional, 
patriotas y de alta moral, deseosos de empeñarse en 
el esfuerzo para dar nuevas pruebas de su capacidad 
y eficacia en una tarea que sería un importante ser-
vicio prestado al país.50

48 El Chubut, 6 de noviembre, 1947, 4.

49 Edda Lía Crespo, Comunidades mineras, prácticas asociativas y 

construcción de ciudadanías en la zona litoral del Golfo San Jorge. 

Comodoro Rivadavia y Caleta Olivia, 1901-1955 (Tesis de Maestría 

en Historia, Universidad Nacional General San Martín, 2011).

50 Enrique Mosconi, El petróleo argentino, 1922-1930 (Buenos Aires: 

Círculo Militar, 1983), 77. 

Hemos visto que YPF, al ser una empresa estatal 
considerada estratégica por estar al servicio de la 
«defensa nacional», interpeló a los trabajadores 
desde una retórica nacionalista y estatista. Esa 
apropiación de «lo nacional» por parte de los tra-
bajadores fue determinante para que el desarrollo 
de la empresa se postulase como un objetivo co-
mún de todos los trabajadores. A lo largo de este 
artículo hemos mostrado que esa apropiación de 
lo nacional, que significará entre otras cosas con-
cebir que el esfuerzo laboral tenga como desti-
natario el progreso de la nación, se materializará 
recién con la GM. En este sentido, el discurso de 
la militarización fue recibido exitosamente entre 
los trabajadores, quienes reivindicaron la figura 
del General Enrique Mosconi y asumieron el rol 
de «soldados de la patria».

Así mismo, este discurso fue articulado por la 
narrativa peronista, en el marco de una resig-
nificación de la historia liberal. A tal punto, 
que luego del golpe de Estado, en la celebra-
ción del 13 de diciembre de 1955, tanto Perón 
como Mosconi desaparecieron del relato.

Por otro lado, se ha sostenido que, para los mi-
litares, la Patagonia significó la posibilidad de 
evocar un pasado glorioso con el que pudieran 
elaborar una tradición propia que legitimara su 
presente.51 En este sentido, si durante la Con-
cordancia se erigió la figura de Julio A. Roca 
como «héroe civilizador», destacándose que la 
Patagonia fue el escenario de su empresa mi-
litar (principal capital político para luego al-
canzar la presidencia), durante el peronismo se 
reivindicó la figura de Mosconi, quien pasó de 
ser considerado un militar autoritario a ser vis-
to como un campeón en defensa del petróleo, 
que le otorgó al oficio del petrolero una tras-
cendencia cercana a lo heroico.

51 Carlos Masotta, «Un Desierto para la Nación. La Patagonia en 

las narraciones del Estado de la Concordancia (1932-1943)» 

(Ponencia: Cuarto Congreso Chileno de Antropología, 2001).
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